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ja11tes; pero el más notable sin dáda, el qirn salva la 
gloria de ZEA así como fue cansa de los días afortu ­
nados de nuestro prócer, es el segundo. Ya vimos có­
mo _sn ilustración trocó en glorias y triunfos científi­
cos la pena de destierro que por sns opiniones politi­
cas se le había impuesto, y cómo los mismos censo­
res de sus faltas diplomáticas hacían justicia .a su sa­
ber. Este mismo hecho se ha presentado en la vida 
de otros colomuianos; siempre es más excelsa, más 
inocente, más duradera y más serena Ja reputación 
que se alcanza fuera del campo de las luchas civiles. 
La República debe contar a este hijo ilustrn entre 
Jos que le dieron existencia y gloria. 

MAnco F. SuÁREZ. 

Mayo, 1893. 

D. MIGUEL URIBE RESTREPO· 

(Pá1·1·aCos paa·a una biog1·aCfa). 

El culto de Jos muertos es virtud nobilísima de 
Jos vivos y distintivo de los grandes pueblos. En es­
tos momentos de gloriosas remembranzas y de re­
cuerdos gloriosos en que se sacude el poi vo del ol­
vido, acumulado por los años, sobre ios hechos y 
nombres de los varones esclarecidos que lucharon 
como bnenos por la emancipación de Colombia y 
por implantar instituciones libres, es preciso, como· 
deber de gratitud, presentar, en su mayor posible· 
limpidez, al Demóstenes colombiano D. MIGUEL Um­
BE REsTREPo, ante la generación actual que le cono­
ce poco. 

La fama tradicional del Sr. URIBE REsnmPo ca­
rece de lineamientos precisos y definidos, a cauo;;a de­
que su labor fue obra de la palabra viva en la tribu­
na, ,en los cuerpos colegiados y en la cátedrn, nebu.• 
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jantes; pero el más notable sin dada, el que salva la 
gloria de Zea así como íue cansa de los días afortu- 
nados de nuestro prócer, es el segando. Ya vimos có- 
mo su ilustración trocó en glorias y triunfos científi- 
cos la pena de destierro que por sus opiniones políti- 
cas se le había impuesto, y cómo los mismos censo- 
res de sus faltas diplomáticas hacían justicia a su sa- 
ber. Este mismo hecho se ha presentado en la vida 
de otros colombianos; siempre es más excelsa, más 
inocente, más duradera y más serena la reputación 
que se alcanza fuera del campo de las luchas civiles. 
La Eepública debe contar a este hijo ilustre entre 
los que lo dieron existencia y gloria. 

Marco E. Suárez. 

Mayo, 1893. 

D. MIGUEL URIBE RESTREPO- 
i 

(Párrafos para una biografía). 

El culto de los muertos es virtud nobilísima de 
los vivos y distintivo de los grandes pueblos. Eu es- 
tos momentos de gloriosas remembranzas y de re- 
cuerdos gloriosos en que se sacude el polvo del ol- 
vido, acumulado por los años, sobre ios hechos y 
nombres de los varones esclarecidos que lucharon- 
corno buenos por la emancipación de Colombia y 
por implantar instituciones libres, es preciso, como- 
deber de gratitud, presentar, en su mayor posible 
limpidez, al Demósteues colombiano D. Miguel Uri- 
be Resxrbpo, ante la generación actual que le cono- 
ce poco. 

La fama tradicional del Sr. Ueibb Eestubpo ca- 
rece de lineamientos precisos y definidos, a causa de 
que su labor fue obra de la p abra viva en la tribu- 
na, en los cuerpos colegiados y en la cátedra, nebre- 
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losidad a qne contribuye la costumbre de aquella 
época de publicar los artículos sin firma, máxiin'é' 
cuando aún no era conocida · la taquigrafía. La per-­
sonalidad egregia del Sr. Uarnm RESTREPO se presen - -
ta, pues, a los ojos del cronista de hoy con contor:­
nos un poco vagos y esfumada, como los cuadros de -
Tortuny. _ - , 

Empero, el fondo de la índole esencial de i1ues~ ­
tro compatriota sí se muestra constituído por su acri­
solada honrndez; su ardiente patriotismo; su elocuen­
cia brillante, a la romana; su abnegación y desinte~ 
rés al arrimo de profundas creencias religiosas y d~ -
su denodado corazón. Iia fe cristiana y el amor a la 
Repúbli<'a, fueron sus dogmas; y en esos dos polos. 
de inspiración verdadera e intensa, 6stuvo _vincula­
do el secreto de su arrobadora palabrn y la firmeza 
incontrastable de sus convicciones como vocero de fa 
gr!'!n Colombia. -

No conoció el Sr. UnrnE RESTlUWo la hidra de -
la duda del pensamiento, que enerva y esteriliza l~: 
inteligencia; ni sintió la duda de si mismo que en 7 

gendra la pusilanimidad; ni la duda de los hombres. 
que conduce al egoísmo, ni menos experimentó la _ 
duda de la vida que corroe la existencia sonriend~ . 
desdeñosamente a la esperanza. Es, pues, natural 
que el verbo fecundo del Sr. URIBFJ H.ESTREPO al di;- _ 
rigirse al entendimiento de sns oyentes, convencie'­
ra; si al corazón, infundiera pArsuasión; y si a la fan:­
tasía, poblara de ilusiones los campos floridos de la, _ 
libertad por quien luchaba. 

Nació, de hidalga estirpe criolla, el Sr. URIBE . 
RESTREPO, el 19 de Junio de 1792, en Envigado, po­
blación pintoresca y afortunada (1) inmediata a la 
capital de Antioquia, y murió en Medellín cincuenta 
años después; por modo que la. revolución de 181Q-' ·· 
fue el primer espectácülo que se pres'-!ntó a los ojo~- -­
atónitos del inteligente joven al principiar sus estu-

(1) Digo afortunada, porqnoeu Envigado han visto la luz mnoho8' ­
hombres preclaros. Nobleza obliga: eu ningum(oiudad antioqueña de'­
berír1 haber hoy mejores colegios para edncar a Jos descendientes de 
aquellos prohombres, ni más ~untuoso panteón para conservar las ce­
nizas, eu monumentos simbólicos, de los hijos eximios que honran a,,_ 
la madre qne ha sabido alimentarlos con 111edula de león.-J. H. 
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ta, pues, a los ojos del cronista de hoy con contor- 
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Tortuny. 
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rés al arrimo de profundas creencias religiosas y de- 
su denodado corazón. La fe cristiana y el amor a la 
Kepública, fueron sus dogmas; y en esos dos polos 
de inspiración verdadera e intensa, estuvo vincula- 
do el secreto de su arrobadora palabra y la firmeza 
incontrastable de sus convicciones como vocero de la 
gran Colombia. 

No conoció el Sr. Uribe Restrbpo la hidra de 
la duda del pensamiento, que enerva y esteriliza la 
inteligencia; ni sintió la duda de sí mismo que en-i 
gendra la pusilanimidad; ni la duda de los hombres- 
que conduce al egoísmo, ni menos experimentó la 
duda de la vida que corroe la existencia sonriendo 
desdeñosamente a la esperanza. Es, pues, natural 
que el verbo fecundo del Sr. Uribe Restrefo al di- 
rigirse al entendimiento de sus oyentes, convencie- 
ra; si al corazón, infundiera persuasión; y si a la fan- 
tasía, poblara de ilusiones los campos floridos de la; 
libertad por quien luchaba. 

Nació, de hidalga estirpe criolla, el Sr. Uribb 
Ebstrepo, el 19 de Junio do 1792, en Envigado, po- 
blación pintoresca y afortunada (1) inmediata a la 
capital de Antioquia, y murió en Medellín cincuenta 
años después; por modo que la revolución de ISIQ^ 
fue el primer espectáculo que se presentó a los ojos 
atónitos del inteligente joven al principiar sus estu- 

(1) Digo afortunada, porqnoeu Envigado han visto la luz mucho» 
hombres preclaros. Nobleza obliga: en ninguna^oindad autioqueña de- 
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nizas, en monumentos simbólicos, de los hijos eximios que honran a, 
la madre que ha sabido alimentarlos con medula de león.—J. H. 
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·· aios. Al calor do aquella fragua encendida se templó 
:''SU alma vibrante, y en aquella epopeya escrita con 

::·csangre, aprendió a conocer cuánto valen la libertad 
_.,;y los '1erechos de los pueblos y cmínto cuesta la pla­
., nitud de la <!indadanía republicana. 

· Hijo de D. Miguel Maria U ribe, hombt·e acaudala-
. do y de proverbial honradez, y de D:i Josefa Maria de 
.. ,,Restrepo, matrnna distinguida, hermana del escla­
··recido varón D. José Félix de Restrepo, honra del 

·;·'foro colombiano y Prócer de la Patria, puede asegu­
'' rarse qne las virtudes de aquel hogar patriarcal, ver­

d::idero crisol cristiano, formaron la base sólida de su 
--'futuro engrandecimiento, pot· ser ésta la mej<J1· tut·-
- quesa para modelar las almas. Así es que, repito, la 
·fe religiosa y el amor a la patria fueron los princi­
pios substanciales del Sr. UmBE REsTREPO durante 

·--su vicia, y en esas dos fuentes de inspiración autéu-
..tica y fecunda bebió, a raudales, su excepcional elo~ 

-v·~uencia como tribuno de Colombia y halló el Eecretq, 
· ue la varonil fümeza, de la rectitud do sus actos y 
·· de la tendencia docente quo lo distinguieron como 

legislarlor y como maestro. PoL' esto tuvo el Sr. Unr~ 
BE RESTREPo por blasón sus obras; por título nobi­
liario, sus hechos, y por credenciales a la vida póste­
r-ra, toda una existencia consagrada a los ideales más 
;puros en lo social y político. 
· Estudió latín el Sr. URIBE RESTREPo, en su pue-

;-''blo natal, con el ilustrndo Pbro. Dr. Alberto Maria de 
i•cla Calle, quien fne su Mentor muy querido, y tuvo la 

-,. fortuna de continuar, en Bogotá, los estudios de- li­
·,·-ieratura, jurisprudencia y filosofía en el famoso, y 

hoy afamad0 Colf1gio del Rosario, bajo la dirección 
· ·inteligent.isima de homlres de la talla moral e. intelec­
··ci;ual de Caldas y Camilo Torres, quienes lo miraban 
· eon cariño. El lúcido talento y el poder investigador 

--e inquisitivo del enton<~es estudiante antioqueño, lo­
graron extender el radio de los estudios filosóficos, 
-dando más amplitud a. las disquisiciones inusitadas 
..entonces de la razón y de la lógica, sin invadit· el 
-campo de lo dogmático, moral y religioso. . 

Estando en Medellín, en 1814, reemplazó por al­
"" .gún tiempo al varón eximio Francisco José de Cal-
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•su alma vibrante, y en aquella epopeya escrita con 
•sangre, aprendió a conocer cuánto valen la libertad 
y los derechos de los pueblos y cuánto cuesta la ple- 

* uitnd de la ciudadanía republicana. 
Hijo de D. Miguel María Uribe,hombre acaudala- 

do y de proverbial honradez, y de D? Josefa María de 
Tíestrepo, matrona distinguida, hermana del esela- 
' recido varón D. José Félix de Restrepo, honra del 
■oro colombiano y Procer de la Patria, puede asegu- 
rarse que las virtudes de aquel hogar patriarcal, ver- 
dadero crisol cristiano, formaron la base sólida de su 
futuro engrandecimiento, por ser ésta la mejor tur- 
quesa para modelar las almas. Así es que, repito, la 
fe religiosa y el amor a la patria fueron los princi- 
pios substanciales del Sr. Uribe Restrepo durante 
isu vida, y en esas dos fuentes de inspiración autón- 
4iica y fecunda bebió, a raudales, su excepcional elo- 
■cuencia como tribuno de Colombia y halló el secreto 

• de la varonil firmeza, de la rectitud de sus actos y 
de la tendencia docente que lo distinguieron como 
legislador y como maestro. Por esto tuvo el Sr. Urit 
be Restrepo por blasón sus obras; por título nobi- 
liario, sus hechos, y por credenciales a la vida póste- 
¡ra, toda una existencia consagrada a los ideales más 
;puros en lo social y político. 

Estudió latín el Sr, Uribe Restrepo, en su püe- 
"Wo natal, con el ilustrado Pbro. Dr. Alberto María de 
"la Calle, quien fue su Mentor muy querido, y tuvo la 
fortuna de continuar, en P>ogotá, los estudios de h 
teratura, jurisprudencia y filosofía en el famoso, y 
koy afamado Colegio del Rosario, bajo la dirección 
inteligentísima de homlres de la talla moral e intelec- 
tual de Caldas y Camilo Torres, quienes lo miraban 
eon cariño. El lúcido talento y el poder investigador 
e inquisitivo del entonces estudiante antioqueño, lo- 
graron extender el radio de los estudios filosóficos, 
lando más amplitud a, las disquisiciones inusitadas 
entonces de la razón y de la lógica, sin invadir el 

-campo de lo dogmático, moral y religioso. 
Estando en Medellín, en 1814, reemplazó por al- 

gún tiempo al varón eximio Francisco José de Cal- 
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das en la cátedra· <l~ Matemáticas: e fogenieria, ho­
nor altisimo que muestra los grandes conocimientos 
y aptitudes de URrnEl REsTREJ;'O, quien poseía una 
vasta ilustración en las más abstrusas ciencias cono-· 
cidas entonces. 

Eran le familiares al 8r. UitIBE HiESTREPO los clá­
sicos latinos, hasta tal punto que en los rasgos de su 
oratoria sobrasaliente de aquellos tiempos, se traslu- . 
cía hermosamente el tinte roma.no de su elocución, 
aparte del irresistible atrnctivo que daban a sus dis­
cu1·sos y arengas el timbre argentino de la voz, la 
acción cicernuiana, su figura .escultural y apuesta y, 
más q1rn to<l'J, su valor civil y la sinceridad <le sus 
convicciones cuando verdaderas, cuando erróneas, 
pero siempre leales y bien intencionadas. Bien sabía 
que la palabra es dón heeho al hombre por Dios 
para la verdad y la virtud, y de ahí esa singular elo­
cuencia del Sr. Un.IBE RES'rBEPO deque tánto hablan 
las crónic.as y la historia; esas cláusulas cantantes, 
con sabor de humana sabiduría impregnada d<3 sin­
ceridad, que arrastraban a las multitudes y mante­
nían pendientes de sus labios, ora en la tribnna pú­
blica, ora en la cátedra, ora en la curul, a lo~ oyen~ 
tes, con aquellas trenzas y cadenillas con que los 
atenienses simbolizaban, en la estatuaria, la fraseolo­
gía del mayot· de sus oradores. Así que en lo polémi­
co el adversario lo hallaba invulnerable como Aqui­
les, pues URIBE RESTREPO se traúsfiguraba al hablar, 
presentando siempre acerada la armadura: hierro en 
la lanza, hieno en el escudo. De sus arengas en la tri­
buna y en los Congresos se conservó hasta muchos 
años después vivo .recuerdo, sobre todo cuando - tro­
naba contra la tirauia y lanzaba tremendas impréca-
<!iónes contra los abusos del poder. : , ., · 

; Es de sentir .que no se hubiesen coleccionádÓ·las , 
prbducciones ·d.e este préclaro colombiano, princi'pal~ 
mÉmte por l~s ·.p9cas hójas periódicas del año de 1827 
-en ' q ne cí;tli:µí iró su ;elocnt-rncia. ·Mu ch os debieron ser 
los h1éritos·inhínsecos del Sr. URIBE RESTREPO pa-
1m que a pesar de todo esto, su uombre no haya sido · 
borrado por la esponja'·cruel del tiempo. · · - • • 
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das en la cátedra dé Matemáticas e Ingenieríaj ho- 
nor altísimo que muestra los grandes conocimientos 
y aptitudes de Ueibb Rbstrbpo, quien poseía una 
vasta ilustración en las más abstrusas ciencias cono- 
cidas entonces. 

Eranle familiares al íár. Uiiibe Iíestebpo los clá- 
sicos latinos, hasta tal punto que en los rasgos de su 
oratoria sobrasaliente de aquellos tiempos, se traslu- 
cía hermosamente el tinte romano de su elocución, 
aparte del irresistible atractivo que daban a sus dis- 
cursos y arengas el timbre argentino de la voz, la 
acción ciceroniana, su figura escultm-al y apuesta y, 
más que todo, su valor civil y la sinceridad de sus 
convicciones cuando verdaderas, cuando erróneas, 
pero siempre leales y bien intencionadas. Bien sabía 
que la palabra es dón hecho al hombre por Dios 
para la verdad y la virtud, y de ahí esa singular elo- 
cuencia del Sr. Ubibb Rbstrbpo deque tánto hablan 
las crónicas y la historia; esas cláusulas cantantes, 
con sabor de humana sabiduría impregnada de sin- 
ceridad, que arrastraban a las multitudes y mante- 
nían pendientes de sus labios, ora en la tribuna pú- 
blica, ora en la cátedra, ora en la curul, a los oyen- 
tes, con aquellas trenzas y cadenillas con que los 
atenienses simbolizaban,en la estatuaria, lañaseolo- 
gía del mayor de sus oradores. Así que en lo polóra - 
co el adversario lo hallaba invulnerable como Aqui- 
las, pues Ubibb Destrepo se transfiguraba al hablar, 
presentando siempre acerada la armadura: hi uto en 
la lanza, hierro en el escudo. De sus arengasen la tri- 
buna y en los Congresos se conservó hasta muchos 
años después vivo recuerdo, sobre todo cuando tro- 
naba contra la tiranía y lanzaba tremendas impreca- 
ciones contra los abusos del poder. 

Es de sentir que no sé hubiesen coleccionado las 
producciones de este préclaro colombiano, principal- 
mente por las'.potías hojas periódicas del año de 1827 
en que cíxlmiñó su elocuencia. Muchos debieron ser 
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borrado por la esponja-cruel del tiempo.- 
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. 
·::Cuentan qkte en 1816; el año del Terror, . en que· 

eL.Pucijica,dor Morillo. hacia i;;us primeros ensayos de 
veTdugo segando las más preciosas vidas de los pa­
fricios, URIBE REST-REI?,o, muy joven entonces, vio­
llll día (5 de Octubre), en impensado instante, la ca-; 
beza ensangre.ntada de Camilo Torres en una jaula, 
extmesta para escarmiento de los patriotas, despnés­
de-haber sid() colgado este gran mártir eri una hor­
ca .eu una plaza de Bogotá. En presencia de este de­
talle de crueldad, URIBE RESTREPO pe1·dió el uso de· 
la razón: dada su sensibilidad exquisita una ola de ­
sangre hirviente subió del corazón ~¡ cerebrJ del jo.,. 
ven y anubló, transitoriamente, Jos destellos de s~ 
clara inteligencia, y vagó por las ealles como un 
idiota, mudo y sombrío. Tuvo, sin duda, la intuición. 
Jolorosísima <le que aquella cabeza, con el gesto ho~ 
rri-ble de la muerte y de labios contraídos terrible­
mente, era la imagen de la patria! Empero, esta lo­
cura engendrada por la desesperación, salvó para la 
República y para la familia, al JCIVen URIBE REST.RE­
Po· del patíbulo que se le esperaba. 

l{ecuperado el juicio, aüos después, debido a los 
cuidadós de la familia y a los recursos de la ciencia,,. 
entró con brío y lncidl~Z a servir a la Hepúblicn, ya . 
como Senador y Consejero de Estado, puestos a que,: 
lo llevó el voto libre, ya en las Legislaturas a favor­
de su popularidad y ya en la carrera del magisterio~ 
docente en Antioquia, siempre con talento y con des­
interés, pues qne siempre rehusaba las colocacioues­
lucrativas, por modo que la carrera pública fne pat'.a 
URIBE RESTREPo más que campo de especulacio~es- Y: 
de granjerías, escuela do sacrificios y pe,nalidades. . . 

En 1827 entró en lucha de buena fe contra el . 
poder del ~ibertador y contra :as ideas monárquici¡i.s ': -
qne, sin razón, se Je atribuían a Bolívar; y habló con . 
tánta vehemencia, pero a Ja vez con tánta sinceridad 
y elocuencia, que el Libertador no podía menos de. 
reconocer la franqueza y probidad, el valor civil y el . 
ardiente patriotismo del represe_n.tante de Antioquia . 
en,el Congreso de aquel año. (Entonces se llamaba. 
en Bogotá al Sr. URIBE RESTREPo con ol apodo <le el' 
loco). 
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Cuentan que en 1810, el año del Terror, en que 

eUTamficador Morillo hacía sus primeros ensayos de 
verdugo segando las más preciosas vidas de los pa- 
tricios, Ukibe Restrepo, muy Joven entonces, vio 
na día (5 de Octubre), en impensado instante, la ca- 
beza ensangrentada de Camilo Torres en una jaula, 
expuesta para escarmiento de los.patriotas, después- 
de liaber sidp colgado éste gran mártir en una hor- 
ca.eu una plaza de Bogotá. En presencia de este de- 
talle de crueldad, Uribe Restrepo perdió el uso de 
la razón; dada su sensibilidad exquisita una ola de 
sangre hirviente subió del corazón al cerebro del jo- 
ven y anubló, transitoriamente, los destellos de su 
clara inteligencia, y vagó por las calles como un 
idiota, mudo y sombrío. Tuvo, sin duda, la intuición 
dolo rosísima de que aquella cabeza, con el gesto Iiot 
rrible de la muerte y de labios contraídos terrible- 
mente, era la imagen de la patria! Empero, esta lo- 
cura engendrada por la desesperación, salvó para lf 
República y para la familia, al joven Uribe Restre- 
po-del patíbulo que se le esperaba. 

Recuperado el juicio, años después, debido a los 
cuidados de la familia y a los recursos de la ciencia,, 
entró con bríi y lucidez a servir a la República, ye 
como Senador y Consejero de Estado, puestos a que; 

lo llevó el voto libre, ya en las Legislaturas a favor- 
de su popularidad y ya en la carrera del magisterio 
docente en Antioquia, siempre con talento y con des- 
interés, pues que siempre rehusaba las colocaciones- 
lucrativas, por modo que la carrera pública fue para 
Uribe Restrepo más que campo de especulaciones y. 
de gran j arias, escuela do sacrificios y penalidades. 

En 1827 entró en lucha de buena fe contra el 
poder del Libertador y contra ¡as ideas monárquicas- 
que, sin razón, se le atribuían a Bolívar; y habló con 
tánta vehemencia, pero a la vez con tánta sinceridad 
y elocuencia, que el Libertador no podía menos de 
reconocer la franqueza y probidad, el valor civil y el 
ardiente patriotismo del representante dé Antioquia 
en-el Congreso de aquel año. (Entonces se llamaba 
en Bogotá al Sr. Uribe Restrepo con el apodo de el' 
loco). 
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. I)espn~s de· 1$27 . se expatrió a sí mismo, mny 
prudentemente .a ca1Jsa de su antap;onismo coq~1;ª. 
la~ ideas del LU.Je.itadoi·, y viajó por J arn:aica y Eur,i?.- . 
pa, donde ensa-nchó su saber y perfe<;cioiló sns corfo- ' 
cimientos, y volvió a Antioquia donde ejerció co9. • 
lucidez. las fm;iciones del magisterio.-Nombrado Coú.- ~- . 
sejero de ·Estado en vísperhs de la gü:erra de 1840;. 

· permaneció en Bogotá poco tiempo a causa de :1S,<i1 
mala salud, y regresó a Antioquia a m()rhi; Fue ·ett!l~ 
tonces cuando sirvió de preceptor cariñoso de ll IJ~~r; 
tro jamás bien lamentado Dr. Uribe Angel, gloria dA 
nuestras montañas. 

A juzgar por el hondo quebranto que se sitJtÍIÍ ~ 
causa de Ja muerte del Sr. Uurnm l{ESTHEPO, en Me­
dellín, sus méritos se aquilataron con los .. años, p-w~s · 
el sentimieuto popular no se inventa. Sti.~ i;inerpo J~ 
eQJ,balsamado por los Dres. L. Santa,m~ri¡t y Oi-f~ t 
expuesto vm·ios días en el gran patio de su casa: ,'ele 
la Calle de Palacé, entre ·sauces, coronas y festo~'~, 
funerarios. El 10 de Mayo de 1842 se hizo nna pro­
cesión nocturna, con luces, desde la casa .~Ja ig l e~if¡;, 
alli estuvo durante la noche acompañado por amigo~ 
y mi_embros·de familia; y al día siguiente, desp~~'.$, 
de pronunciarse An el atrio ~entidos qi$~nrsos,, lt~\\-j 
el pueblo en hombros el cadaver al cementerio. fir:­
ríase que se asistía al entierro del Laf-'ayette an'fi~L 
queíio. Paz a su memoria. ···' 'H • ., 

.l\fedellíu, n 20 de J uljó de 1910. 
. !¡,.,­

~ ,J ANUAHl O ~ENAO~-:. : ~ · ... : 

' : ,. 

tTUAN MARIA GOMEZ' · n· 

El nombre de es.te prócer distinguido po11r ms 
dotes del militar y del estadista es el de uno de los 
mejores servidores .que t,nvo la .HepúJJ1ie,ade Nw.t~~ 
Granada · , :• ·.. ·-· · ~- .. ·.: 

· .~ ' ;,_¡ ;"~~.," !" !' 
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Después de' 1827 se expatrió a sí mismo, muy 
prudentemente,a causa de. su antagonismo contra 
'as ideas del Libértador, y viajó por Jamaica y Euro- 
pa, donde.ensanchó su saber y perfeccionó sus conó- 
ci: entos, y volvió a Antioquia donde ejerció con 
luc dez las funciones del magisterio. Nombrado Con- 
sejero de Estado en vísperhs de la guerra de 1840,! 

permaneció en Bogotá poco tiempo a causa dcsr 
mala salud, y regresó a Antioquia a morir. Fue -efof- 
tonces cuando sirvió de preceptor cariñoso de nues- 
tro jamás bien lamentado Dr. Uribe Angel, gloria do 
nuestras montañas. 

A juzgar por el hondo quebranto que se sintió a 
causa ce la muerte del Sr. Uribe Ebstrbpo, en Me- 
dellín, sus méritos se aquilataron con los. años, puqs 
el sentimiento popular no se inventa. Su .cuerpo f^e 
embalsamado por los Dres. L. Santamaría , y Orfa| 
expuesto varios días en el gran patio de su casa .de 
la Calle de Palacé, entre sauces, coronas y festo-we.i 
funerarios. El 10 de Mayo de 1842 se hizo una pro- 
ces'ón nocturna, con luces, desde la casa a la igles^, 
allí estuvo durante la noche acompañado por amigos, 
y miembros *de familia; y al día siguiente., despué^ 
de pronunciarse en el atrio sentidos discursos, HéVó 
el pueblo en hombros el cadáver al cementerio te- 
ríase que se asistía al entierro del Lafayette antió- 
queño. Paz a su memoria. f 

Medellín, a 20 de Julio de 1910. ^ 

Januariq HENAO,.,.; 

JUAN MARIA GOMEZ 

El nombre de este prócev distinguido porr tes 
dotes del militar y del estadista es el de uno de los 
mejores servidores que tuvo la Kepública de Nqqya. 
Granada ■ . < •. « .i-. 
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